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NICOLAU, M., S. I.-SALAVERRI, J., S. l., Sacrae 1'heologiae Smnma, I Theo­

logia Fundamentalis lBiblioteca de Autores Cristianos, n. 61] Editio 3.~­
Editorial Católica (Madrid, 1955) pp. XXIV + 1194. 

Acaba de obsequiarnos la B. A. C. con una nueva edición, la tercera, de 
este excelente manual de Teología. Sabernos que ha sido recibido con acep­
tación no sólo en Espalla, sino también en el extranjero, hasta el punto de 
adoptarlo por texto la mayoría de los Seminarios de España, no pocos de 
la América latina y Filipinas, Irlanda, Canadá., la India y otras naciones. 

Según esto la obra no necesita prcsemación ni recomendación. Sin em­
,bargo, creo que merece destacarse en esta tercera edición la carta de la 
Secretaría de Estado de Su Santidad al P. Joaquín Salaverri, que va im­
presa en la página VII. Es el más valioso premio al esfuerzo de sus auto­
res, 1a mejor recomendación de 1a obra y una garantía de seguridad doc­
trinal para los estudiosos de la Teología. He aquí los dos párrafos más 
notables: 

«In primis siquidem Beatissimus Pater magni pependit alacritatem 
vestram in illis pertractandis disciplinis, in quibus innitatur oportet 
recta aptaque sacerdotii candidatorum institutio et confonnatio. Ac 
praeterea non sine peculiari animi oblectamento Ipse animadvertit, 
vos in hoc condendo opere, non minus eruditionis copia quam elo­
quii perspicuitate praestanti, eo praeserLim contendisse, ut pontificia 
docllmenta, recentiora potissimum, in sua luce ponerentur, eorumque 
ductu ad iustam duceremur trutinam rationes omnes guas, ad sacrae 
Theologiac studia quod attinct, nostra induxit aetas. 

Fore igirur omnino confidit Sanctitas Sua m clerici, hoc sacrae 
Theologiae pabulo a vobis praebito innutriti, solidam illam doctrinam 
a nwioribus tradiimn et communite1· ab Ecclesía recefJtmn sectentur, 
deviiantes profanas vocwn noviiates et falsi nominis scientianrn (Co­
dex Juris Canonici, can. 129). 

Hasta aquí la venerada carta. Glosando sus afirmaciones no me sería 
difícil hacer ver cómo las cualidades que destaca el Santo Padre se verifican 
en 1a obra en grndo eminente, pues me es bien conocido este manual y 
sobre todo su tratado de Ecclesü1, por haberlo explicado cinco aíios a mis 
discípulos del Seminario de Santander. Preferimos dejar que los cultiva­
dores de la ciencia sagrada lo comprueben por sí mismos. Para no fijarme 
más que en una de esas cualidades, o sea en el uso y valoración de la doc­
trina del magisterio pontificio, pueden verse las numerosas citas de los prin­
cipales documentos emanados por Pío XII, no sólo de las grandes Encí­
clicas «Mystici Corporis)), «Mediator Dei», «Humani generis», «Sempiler­
nus Rcx» y de la Bula «Munificcntissinms Dcus», sino también de las re-

30 (1956) ESTUDIOS ECLESIÁ.STICOS 423-432 



424 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 30 (1956).-RECENSIONES 

centissimas Alocuciones «Si diligis» y «Magnificate Dominum» del arlo 1954, 
y de la Encíclica «Ad Sinarum gentcm» del 1955. 

En esta misma revista ha sido presentada con elogio la primera edición, 
tomo 26 (1952) 507-510. No dudamos en hacer nuestro aquel juicio y apli­
cárselo a la edición presente, pues afortunadamente las características esen­
ciales de la obra se mantienen las mismas. 

Sin embargo, esta edición mejora no poco a la primera, no sólo por la in­
formación bibliográfica, en la que se añade lo que sobre la materia se ha 
publicado desde entonces, sino también por los puntos de doctrina que se han 
añadido, los pasajes que se han ampliado y la distribución o contextura de 
algunas tesis que se ha mejorado. De suerte que alcanza el aumento de seis 
púginas en solos los índices y de 72 en el texto, de las que corresponden 
dos al tratado de Revclationc, 10 al de Escritura y 60 al de Eccksia. En­
tre los 2023 nombres de su índice onomlÍstico hallamos que son nuevos 344. 

El tratado del P. Sabvcrri es el qúc resulta más ampliado. Ha refundido 
·plenamente la difícil tesis de los .Obispos, separando en dos partes neta­
mente distintas la sucesión iuris divini, de la índole monúrquica del Episco­
pado; la del objeto de la infalibilidad, dividiéndola en dos, una del ob­
;cto primario y la otra del secundario o indirecto; la de los miembros de 
la Iglesia está también dividida en dos, una del constitutivo de miembro, 
que es el bautismo, y la otra de las causas que separan al bautismo del 
cuerpo de la Iglesia. En otras tesis ha desarrollado mejor a1gunas de sus 
pruebas, como en las dos del Primado de San Pedro, en his de la institución 
del Magisterio, del Cuerpo místico y de la triple potestad. 

Además ha añadido nuevos Escolios con puntos de candente actualidad: 
sobre la identidad de la misión de los Apóstoles con la de Cristo en cuanto 
hombre (n. 110); sobre el objeto propio del asentimiento al Magisterio au­
téntico no infalible (n. 667); sobre la distinción entre el Magisterio autén­
tico y las fuentes de la revelación (n. 805); sobre la valoración de los Cá­
nones del Concilio Vaticano (n. 911); sobre el título de Madre nuestra, que 
corresponde a la Iglesia (n. 928); sobre la identidad del Cuerpo místico y la 
Iglesia Católica y Jerárquica (n. 1006); sobre las peculiares relaciones que 
existen entre el Cuerpo místico y la Madre de Dios (n. 1010); sobre la doctri­
na de Fdnzelin y el verdadero estado de la cuestión en la doctrina de la 
triple potestad de la Iglesia (n. 1343 y 1344). 

Añádase a e;to el cuidado que tiene de informar a sus lectores sobre los 
avances del movimiento ccumcnista de nuestros días y sobre las nuevas teo­
rías eclesiológicas de los teólogos que hoy más descuellan en el campo pro­
testante, como Karl Barth, Osear Cullmann, Emil Brunner, Rudolf Bultmann, 
Hans van Campenhauscn, Maurice Gogud y otros. En particular hallamos re­
sueltos eficazmente los argumentos que Cullmann aduce contra la doctrina 
católica de la sucesión de los Apóstoles y de San Pedro (n. 382 y 458). 

De los otros tratados merecen especial mención, en el de Escritura, el 
nuevo y oportuno Escolio sobre el sentido típico como verdadero sentido 
bíblico (n. 217)J y el amplio desarrollo, a lo largo de siete páginasJ en que 
contra los impugnadores de nuestros días se defiende con eficacia el llama­
do sentido plenior (n. 218-220). 

Agradecemos a los autores este noble csfuel'zo de poner al día sus tra­
tados, y de orientarnos en las cuestiones de actualidad que hoy se contro­
vierten entre católicos o que con nuevas razones impugnan los enemigos del 
Catolicismo.-JOSÉ L. LÓPEZ RICONDO. 
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HERNÁNDEZ R.mz, JUSTO, PBRO., Mate1· amabilis. La Virgen, reclamo de Dios 
y espejo nuesiro.-Edit. «Los Linajes» (Soria, 1954) p. 584, cms. 20 X 14. 
Nada menos que con una carta de Mons. J. B. Montini, el Prosecretario 

de Su Santidad Pío XII, viene honrada esta obra del incansable Párroco de 
Cidones (Soria), tan benemérito por sus obras apológicas y de vulgarización 
de la doci-rina de la Iglesia. Aquí nos da un resumen de Mariología, con 
un triple índice final de la materia: uno analítico, otro oriomástico, y final­
mente otro kerigmádco, con miras a la predicación y aun al culto, para un 
mes de María. Se van recorriendo los principnlcs privilegios de la Madre 
de Dios, no en forma escolástica de silogismo, sino entrelazando la exposi­
ción doctrinal con notas de erudición, que dan amenidad al estilo. La obra 
se divide en recintos o cuadros de María, que presentan sus prerrogativas 
a la luz de la Escritura y la Tradición. No puede pedirse mús para el vulgo 
ilustrado.-M. Q. 

MARTÍNEZ, LUIS M.'\ ARZ., El Bsj)íritu Santo y la oración, ed. 2.ª; Jesús, 
cd. 4.ª.-Edicioncs STVDIVM de Cultura (Madrid-Buenos Aires, 1953, 
1954) p. 130, p. 306, cms. 14 X 20. 
Como buen Pastor, el poco ha fallecido Arzobispo de México no se 

contentaba con alimentar a su grey con los pastos de la divina palabra, sino 
también con las enseñanzas escritas, a fin de que la divina semilla llegue a 
fructificar más en el alma de sus fieles, al poder releer y considerar aten­
tamente sus páginas. 

El primero de estos libros trata sobre la orncíón. Explica primeramente 
qué cosa es vida espiritual y oración. Luego expone las diversas clases de 
oración; y por último la práctica de la oración, adviniendo los obstáculos 
más frecuentes que suekn presentarse: distracciones, sueño, sequedad, de­
solación. 

Es en extremo agradable la lectura del libro porque se allana a la ca­
pacidad de los lectores) a los que instruye y enseña la manera de irse acos­
tumbrando a tratar con Diosi y a ir progresando en este trato. Muy útil 
ha de ser no solumente a las almas que quieren orar, sino también a los di­
rectores cspirirnalcs, que sabrán cómo dirigir las almas. 

Jesús no es una vida de J csucristo_, en el sentido vulgar. Es un estudio 
de la intimidad de Jesús: aptísimo para lectura espiritual y para meditación. 
Se recogen en primer lugar las enseñanzas de Jesús, no solamente en su doc­
trina positivn, sino también en el silencio de su vida oculta, en su Pasión, en 
la Euc.1ristía. La transformación en Jesús es el título de la segunda parte, 
que ensciía la vida de Jesús en relación con el cumplimiento de la volun­
tad del Padre, que le llevó a la Cruz, desde donde es nuestro Maestro, fuente 
de vida y Sacerdote. Bellísimas páginas sobre el corazón de Jesús son las 
que abarca b tercera parte. Y, por último, en la cuarta se habla del descanso 
del alma en Jcsús1 y de J csús en el alma. Todo el conjunto ofrece materia 
abundantísima para la meditación y para centrar la vida espiritual en orden 
a Cristo. 

La coordinación de estos dos libros han de transformar el alma, el pri­
mero alentándole para dedicarse a orar, y el segundo ofreciéndole materia 
apta para ella.-FRANCISCO DE P. SoLÁ, s. J. 
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ZIMMEfü\li\NN, Orro, S. I., Teología ascética. Vers. de la 2.ª cd. alemana por 
Juan Arrnclín, S. I.-Seminario Metropolitano, José Cubas, 3543 (Buenos 
Aires, 1954) p. XVI-750, cms. 23 X 16. 

Como fruto sazonado de muchos años de cátedra y de larga experiencia 
acumulada en la dirección de bs almas nos presenta el P. Z.itnmermann su 
nuevu obra Teología ascélica. Después de precisar bien los contornos tan 
discutidos de la Ascética, señnfo su posición en la teología, sus objetos, 
fuentes, métodoi unidad, ventajas, historia y división. El cuerpo de la obra 
se divide en dos partes: la Ascética general y la especial. Estudiada la 
naturaleza de la perfección, trata de sus clases, grados, medios para con­
seguirla, vocación a la vida perfecta, obligación de la perfección y frutos 
de la misma. La Ascética éspccial trata de nuestra conducta para con Dios, 
con nosotros mismos y con las criaturas irracionales y racionales. A guisa 
de apéndice se inserta un estudio resumido de b Mística. La obra del P. Zim­
mermann no es una síntesis focil. Tanto el orden seguido como la amplitud 
con que se explanan las cuestiones producen la convicción de hallarnos ante 
una obra del todo original en la que un profundo pensador ha tomado por 
su cuenta el trabajo lento de repensm· las materias e integrarlas en un plan y 
un orden que pueden discutirse pero no llamarse prcconcebidüs. ¿Reparos? 
Claro estú que en una obra ele tanta amplitud, a pesar de la obligada bre­
vedad con que se tratan los temas, son muchos los reparos que se ofrecen 
al lector. Así por ejemplo, nos parece sincernmcntc que para la dirección 
cspiritmll sigue siendo muy práctica y útil la clásica nomenclatura de las 
tres vías, de la que prescinde el autor. También creemos que habría que 
decir algo del contenido y valor ascético de la devoción al Corazón de 
J csús. Lo que a la devoción nrnríana se refiere nos parece muy bien, pero 
nos sabe a poco. Porque si la fórmula montfortiana es la mús conocida entre 
las de vida n-rnriana) no es la única~ como lo puede dar a entender la aten­
ción exclusiva que el P. Zimmermann le presta, por lo menos como sistema 
o método. La noticia de las diversas escuelas espirituales que se da en la 
Introducción es tan esquem'.1tica y genéri::a que casi puede decirse que el 
autor ha omitido tan interesante tema. En cambio son muy estimables las 
amplias citas de fuentes que preceden a cada párrafo, las citas bibliográficas 
que de continuo se intercalan y las constantes referencias hechas a la Sagra­
da Escritura, a la Patrología y a la Hagiografía.-FRANCISCO SEGURA, S. I. 

R,,\BANos, RICARDOJ C. M., San Pablo, ideal del S,1cerdote.-Seminario de 
San Pablo (Cuenca, 1954) p. 208, cms. 17,5 X 12. 

De pequeüo tamaño y de enjundioso contenido es el libro que el P. 
Ricardo Rábanos, Rector del Seminario que la Congregación de la Misión 
posee en Cuenca, acaba de publicar. Resume en seis capítulos algunas con­
ferencias dadas por el A. a la Comunidad de Misioneros Paúles., centradas 
en torno a la ejemplaridad sacerdotal de Srm Pablo. Su consagración sacer­
dotal, su sacerdocio, los rasgos esenciales del mismo, su actividad sacer­
dotal, su eficacia y San Pablo en la Encíclica «Menti Nostrae)) de Pío XII 
son los asuntos trntados. El trabajo del P. Rib,mos nos parece muy estima­
ble por su densidad, solidez y unidad. El autor muestra una envidiable 
familiaridad con los escritos paulinos y ha prestado un servicio inestimable 
a los sacerdotes al incitarles con la palabra y el ejemplo a beneficiar cada 
vez más y mejor algo de las «inapeables riquezas de Cristo)) divulgadas por 
el Apóstol.-FHANCISCO SEGURA, s. L 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 30 (1956).-RECENSIONES 427 

ÚTERO, SALVADOR Trro, S. !., Siete pa!abras de vida.-Impr. Portugal (Are­

'quipa, 1953) p. 240. + 10 ilustr., crns. 17 X 21,5. 

El P. Salvador Tito Otero publica en un libro ilustrado con fotografías 

de iim~gencs tres series de sermones de «siete palabras», prnnunciadas en 

Buenos Aires, Montevideo, Lima y Arequipa. Las series se titulan «J esu­

cristo frente a la humanidad: su redención», «Jesucristo frente a la sociedad 

moderna: su restauración», «J csucristo frente a sus enemigos: su lucha y 

su triunfo». El texto de los sermones ha sido ampliado para su edición. 

Hicieron fruto al ser predicados y radiodifundidos, y harán nuevamente 

fruto en los que ahora los lcan.-G. R. 

ROYO MARÍN, ANTONIO, 0. P., Teología de la perfección crisriana.-B. A. C. 

(Madrid, 1954) p. XXXII-980. 

Con un prólogo del obispo de Córdoba, hermano de hábito del autor, se 

edita este extenso tratado del dominico P. Royo, Profesor en la Pontificia 

Facultad del Convento de San Esteban de Salamanca. Son cerca de un millar 

de páginas, con abundancia de letra pequeña, escritas desde el punto de vista 

arinteriano. La obra da quizá un poco la impresión de 3montonamiento de 

fichas, con escasa selección y alguna superficialidad en las clasificaciones 

y generalizaciones. Pero ·tendrá éxito, y podrá ser perfeccionada .en otra 

edición.-G. R. 

AsENSIO, Fá1x, S. L, 1csucristo. Profecía y Evangclio.-El Mensajero del 

Corazón de Jesús (Bilbao, 1954) p. 200, 235 mm. 

Con un título sencillo y atractivo presenta el P. Ascnsio una serie de 

41 capúu!os, en los que vemos a Jesús prenunciado en la Ley, en los Salmos 

y en los Profetas. Es una obra de vulgarización, y por eso se rehuyen las 

dificultades que pueden presentar las interpretaciones mesiánicas de algunos 

textos -por ejemplo, el Enmwnuel de Isaías-, y se expone simplemente la 

explicación católica tradicional. Concebida y entendida la obra en este sen­

tido., nos parece un acierto de vulgarización, para ilustrar la fe de un públi­

co de suficiente cultura.-C. l'vl. 

Wrnsrrnu, JOIIANNES., PersDnlichheitcn de1· Bibel.-Max Huebcr Verlag, Ama­

lienstrassc, 79 (Münchcn, 1955) p. XII-280, mm. 210. 

La editorial Max Hucber se ha esmerado en la presentación de este libro, 

de cuyo buen éxito librero no dudamos. Y merece tenerlo, pues su conte­

nido es de interés pujante y está expuesto con rigor científico y con ameni­

dad literaria. Se trata de biografiar a los principales protagonistas de la 

Biblia. La Sagrada Escritura nos habla de esas personas insignes, pero sin 

darnos de ellas, casi nunca, un relato seguido y acabado. Y esto es lo que 

ha emprendido el autor de esta obra. Ha entresacado los datos correspon­

dientes a cada sujeto y los ha enhebrado en una narración biográfica. Son 

66 capítulos sobre los personajes del Antiguo Testamento, y otros 24 capí­

tulos sobre los del Nuevo. En notas marginales, para mayor comodidad del 

lector, se van citando todos los pasajes bíblicos utilizados. El resultado, en 

una obra de esta índole, que será muy apreciada de catequistas y predica­

dores, de profesores y de escritores, está plenamente logrado. Las citas mar­

ginales invitan al lector a completar con pormenores, leídos ya directamen­

te en la Biblia; la narración sintética ofrecida por el autor. El volumen lleva 

como ilustraciones 32 reproducciones de láminas de Gustavo Doré.-C. M. 
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MARTÍN SÁNCimz, BENJAMÍN, PBRO., Sugerencias bíblicas.-Hijos de «Gre­
gario del Amo)) (Madrid, 1954) p. 640, mm. 145. 

Pensamientos bíblicos.-Hijos de «Gregario del Amo» (Madrid, 1955) 
p. 170, mm. 145. 

El autor pone como subtítulo al primero de estos volúmenes: «Medi­
taciones, a base de pensamientos bíblicosJ que nos conducen a la conquista 
del Ciclo». El segundo volumen son los pensamientos bíblicos, desglosados 
del primero, para mayor facilidad de mnncjo. Los textos de que consta apa­
recen ordenados, a lo largo de cien meditaciones, según el esquema clúsico 
de «las tres vías)) del camino espiritual. Este manual de meditaciones se 
distingue de otros muchos por la solidez de su contenido.-C. M. 

SüllREROCA, LUIS ANTONIO, S. l., La Doctrina Socfal de la Iglesia, Textos 
Pontificios Sistcmatizados.-Ed. Mensajero (Bilbr.o, 1954) p. 316. 

La perfecta utilización de las Encíclicas Pontificias y demás documentos 
de los Sumos Pontífices, obtenida con la mayor facilidad, es problema que 
nos presenta resuelto la magnífica colección de Textos Pontificios sistema­
tizados por el Padre Luis A. Sobreroca, S. l. 

Tener a mano el texto pontificio correspcndicntc a cualquier materia so-­
cial es posible por medio de los índices arn1Hticos que suelen llevar con­
sigo las ediciones de las colecciones de las Encíclicas y otros documc.ntos. 
Con todo, siempre resulta la búsqueda algo laboriosa y fácilmente se esca­
pan palabras pontificias proferidas en otras circunstancias que no constan 
en las cok:ccioncs impresas. 

En la presente obra se r(:Únen todos los textos de los principales docu­
mentos y alocuciones de los Papas de una manera sumamente práctica por 
la sistematización, como también por la abundancia de referencias, sumarios 
y procedimientos para dar con las pahlbras deseadas. Se nota la expedición 
práctica del uutor y su asimifación de todos los aspectos de la cuestión social. 

Una introducción puesta al comienzo del libro sobre las diversas clases 
de documentos pontil'icios y su dislinto valor es sumamente oportuna. Siguen) 
luego_, el hecho, las causas y soluciones del problema social: soluciones 
referentes a principios y a las modalidades prácticas desde la intervención 
del Estado hasta los deberes de las distintas clases sociales. 

Cada capítulo comienza por una oportuna y densa introducción. En ella 
el autor se muestra sanamente progresivo a In vez que prudente y moderado. 
Centra con toda exactitud las distintas mod<11idades ele los textos, que, ora 
en un sentido positivo, ora en una formulación negativa, van seí'rnlando la 
Iíne<1 precisa donde se concreta la verdad sin declinaciones inexactas. Al 
mismo tiempo las introducciones manifiestan también con toda sinceridad 
el estado de las llagas sociales. A ellas sigue un esquema pormenorizado del 
capítulo y luego los textos pertinentes al asunto. 

La obrn servirá para ayuda de cumuos se interesan por las cuestiones 
sociales, para conferencias, círculos de estudio, cursillos o lecciones, lo mis­
mo que para ilustrar afüm<1cioncs en artículos, monografías y tratados. Todos 
los que deseen saber con rapidez qué es lo que han dicho los Sumos Pon­
tífices sobre cualquier asunto en cuestiones sociales encontrarán en la obra 
satisfacción a sus deseos. Auguramos una rápida difusión de la misma y ex­
presamos nuestros plácemes tanto al autor como a la Editorial del Mensa­
jero por la hermosa presentación de la misma. El libro contribuirá al pres-
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tígio de la ciencia social católica y a hacer resonar cada vez más el ma­

gisterio augusto del Vicario de Jesucristo, que no cesa de orientar a la Igle­

sia y al mundo entero en estas cuestiones y problemas los más difíciles y 

más urgentes de nuestros tiempos.-VILACREUS, 

F. REGATILLO, EDUARDO, S. I., El ayuno eucarísiico. Comentario canónico, 

4.n. cd. aumcntada.-Edit. «Sal Tcrrae» (Santander, 1954) p. 150, crns. 

10,5 X 15,5. 

Utilísimo y práctico para muchos ha sido este comentario de la Consti­

tución Apostólica de S. S. Pío XII y de la Instrucción de la Sda. Congre­

gación del Santo Ofocio sobre el ayuno eucarístico. El P. Rcgatillo no sólo 

hace el comentario, sino que va resolviendo todos los casos o dificultades 

que pueden presentarse. Para avalorar más este opúsculo ha aüadido, con 

buen acierto, no sólo un índice general, como ya es costumbre, sino también 

un índice de cosas o materias, para que, en caso de dificultad, pueda luego 

uno encontrar lo que desea, Inútil recomendar un librito cuyas ediciones 

tan nípidamente se agotaron, y que para muchos viene a ser de frecuente 

consulta.-M. Q. 

BLANCO PIÑÁN, SALVADOR, PBRO., Ya no sois dos. Regalo a los esposos. 

Pío Xll en vuestra boda.-Edic. FAX (Madrid, 1954) p. 404: c111s, 17 

X 11. 

Un libro magnífico a recomendar a los que contraen d sacramento del 

matrimonio. Muchos habrán saboreado los bellos y paternales discursos, que 

en número de noventa pronunció Pío XII en los cuatro primeros años de 

su Pontificado a los nuevos esposos, que en su viaje de boda a Roma visi­

taban al Padre de la cristiandad, y de sus labios oían la doctrina tan tierna 

y elegantemente presentada para ellos, y siempre expuesta con variedad y 

desarrollada en todos los aspectos del matrimonio. 

El seií.or Blanco Pií'h'm ha tenido el buen acuerdo de espigar en aquellos 

discursos, y entresacando todo el acopio de doctrina, presentarla ordenada y 

con primor en este libro, que resulta uno de los mejores regalos para los 

recién casados. La misma prcsenmción convida a su lectura. Basta recorrer 

el índice dct:illado del final para hacerse cargo de la abundancia de ense­

fianzas que se encierran delicrldameme en este librito. En su edíción de lujo 

es redoblada Jn atracción que expande por su rica cxhibición.-M. QUE­

RA, S, l. 

BLAZOVICI-r., AGUSTÍN, Soziologie des MOnchtwns und del' Benedilaincrtegcl.­

Verlag Herder, Wollzeilc, 33 (Viena, 1954) p. 167, cms. 21 X 14. 

Hoy, que tanto se estudian todas las cuestiones sociales y tanto se in­

vestiga en las culturas antiguas las formas sociales entonces en uso, es par­

ticubnncntc oportuno cst"e estudio acerca de la sociología del Monacáto en 

la antigüedad cristiana y especialmente de la Regla benedictina. 

En la primera parte se da una idea de conjunto sobre las formas pre­

pamtorias y el primer desarrollo de la vida ascética emre los cristianos pri­

mitivos1 hasta llegar a los solitarios del Oriente y a los primeros centros 

de la vida cenobítica. Al fin se da una síntesis sobre el desarrollo sociológico 

del monacato anterior a la Regla benedictina. 

La segunda parte está dedicada a la sociología de la Regla benedictina. 

Después de exponer la situación de la vida monástica en Occidente antes 
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de San Benito, se propone el ideal y los motivos de la fundación benedic­
tina. A continuación se trata de la vida de comunidad; del Abad y sus re­
laciones con la Comunidad; de las relaciones recíprocas y la vida indivi­
dual dentro del monasterio, y finalmente de las formas c:,tcríores caracte­
rísticas del benedictino. 

En la tercera parte se trata de las relaciones del monacato con el mundo 
que lo rodea : con los Sacerdotes seculares y la Iglesia jcrúrquica, con los 
seglares, con el mundo y el Estado y con la vida cultural. Todo esto da una 
idea gcnernl de las formas sociales o de la vida social del monacato en me­
dio del mundo que lo rodeaba. Pues_, aunque en algunas ocasiones, como_ 
cuando se trataba de la estricta clausura, el monje hacía profesión de una 
separación absoluta del mundo, aun entonces la convivencia en la vida de 
comunidad le obligaba a ciertas formas sociales y en muchas cosas depen­
día y estaba en relación con otras personas extrañas. En cambio, gran parte 
del monacato vivía en estrecha relación con el mundo de fuera del mo­
nastcrio.-B. LLORCA, S. I. 

GARCÍA VILLOSLADA, RICARDO, S. I., Historia de la Iglesia Católica, II, Edad 
11,,fedia (800-.l303).-Bibliotcca de Autores Cristianos, vol. 104 (Madrid, 
1953) p XII-1006, cms. 19,5 X 12,5. 

De este tomo de Historia Eclesiástica podría decirse lo mismo que de 
los dos anteriores publicados en la presente colección de la B. A. C. (Cf. 
EstEcl vol. 26 (1952) 259; vol. 27 (1953) 111): los mismos caracteres de 
síntesis e información bibliogdtfica, el estar pensada y escrita en castellano, 
con lo que nuestra Historia vernácula no queda ignorada o mal relegada 
a simples notas del traductor; si alguna diferencia puede encontrarse es en 
bien, por la fuerza de visión y la soltura y elegancia de estilo del P. Villos­
lada. Se divide la nmración en dos partes y dieciséis capítulos; la primera 
abarca casi tres siglos, de Carlomagno al gran Papa Gregario VII (800-1073); 
la segunda, que marca la cumbre cid medioevo, comprende cerca de otros 
tres siglos, de Gregario VII a Bonifocio VIII, el Papa de la bula Unam 
Sanctam (1073-1303). 

Las cuestiones trnís importantes de la iglesia muzárabe hispana y de los 
tiempos férreos de la Reconquista, están tratadas en buena síntesis con refe­
rencia a los últimos estudios cspafioles y extranjeros: así la invasión musul­
mana y la condición y vida de los cristianos muzárabes; el error adopcionis­
ta; el monacato espafiol en ambas zonasJ la cristiana liberada y la islámica; 
los avances de la Reconquista hasta San Fernando y Jaime d Conquistador; 
la peregrinación a Santiago de Galicia y sus fundamentos; los influjos clu­
niacenses y cistercienses; las órdenes de caballería; la vida intelectual con 
la escuela de traductores de Toledo y las primeras universidades; las for­
mas de arte románica y gótica; las semblanzas de Santo Domingo de Guz­
mán y Raimundo Lulio y otras muchas, que dan idea cabal de la vida del 
cristianismo y la iglesia española en los oscuros y heroicos tiempos de la 
Edad Media.-F. MATEOSJ S. l. 

La Inmaculada y la Provincia franciscana de Santiago. Número extraordina­
rio de c<Liceo Franciscano». Año VII (1954) nn. 19-20-21, pp. 2-388. 

Con verdadero cariño saludamos la aparición de este número extraordi­
nario de «Liceo Franciscano» en honor de María Inmaculada. No podía 
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faltar la voz de los «Menores» en el concierto universal, que se ha elevado 
y continúa elevando todavía desde la tierra al cielo con ocasión del primer 
centenario de la proclmnación del dogma de la Inmaculada. Nadie pone en 
duda que fué el gran Doctor franciscano, Duns Escoto, y fué la Orden Fran­
ciscana, la que anduvo siempre en cabeza en la defensa del 2,ran privilegio 
de Maria; por lo cual justo es que ella, toda entera, celebre las alegrías cen­
tenarias del triunfo de María. 

Y con tanta más ra~:ón damos estos plficemcs a los dirigentes y a todos 
los participantes de este número extraordinario de «Liceo Francü,cano» por 
cuanto debemos atestiguar que en verdad los «Menores» de los «Menores» 
se han subido a mayores. Porque) de hecho, nos ofrecen un ramillete de tra­
bajos verdaderamente aquilatados y llenos de contenido, que son el mejor 
exponente de la Provincia franciscana de Santiago. Algún mérito quita a los 
respectivos autores el hecho de ser wntns las cosas que realizaron sus ante­
pasados en servicio de la Inmaculada., que era tarea relativamente fúcil el 
recoger abundante cosecha en un campo tan fecundo y abundante. Pero, 
sea de esto lo que se quiera, en realidad los trabajos que «Liceo Franciscano» 
brinda a Marfo. Inmaculndn son dignos de la Orden Franciscana, la gran 
celadora y defensora de este dogma mariano. 

Abre la serie Fr. J. L. Arias con la «Bibliografía imnaculista de la Pro­
vincia de Santiago». Aunque el amor dice con modestia que no aspira a ser 
completo y exhaustivo, reúne una serie notable de nombres insignes que 
podrán servir de base para otros trabajos. A los trabajos bibliogrúficos de 
N. Pércz, S. J., y Ruperto de Manresa, O. F. M. C., que cita el autor, pu­
blicados en 1904 con ocasión de las fiestas jubilares marianas, puede aña­
dir el del P. José Eug. de Uriarte, publicado el mismo año. 

Fr. J. Nogueiro, con su estudio «Las Embajadas inmaculistas y la Pro­
vincia de Santiago», expone uno de los momentos más brillantes de la 
intervención de los Reyes españoles del siglo XVII en defensa de la In­
macuJ::ida) y juntamente de la Provincia de Santiago con sus embajadores, 
Fr. Fr. de Sosa, A. de Treja y A. Enríquez, los teólogos reales Fr. J. Váz­
quez y Fr. de San Buenaventura y otros colaboradores, Fr. Juanetin Niüo, 
B. Monroy y L. Waddingo. De todos ellos expone el autor datos inte­
resantes. 

Siguen luego tres trabajos fundamentales: el de Fr. J. García Oro, «La 
Inmaculada y nuestros Teólogos», que reúne un ramillete de teólogos; los 
PP. P. Tomás, L. de Carbajal~ J. de Ovando, L. de Miranda, L. Waddingo, 
F. de Herrera y D. de Estella, cuyas obras inmaculistas enumera y estudia, 
y sobre esta base hace ver cómo resolvieron todas las dificultades y defen­
dieron m.aravillosamente la «sentencia pía»; el de Fr. M. R. Molinero, «La 
Inmaculada y nuestros Predicadores», donde presenta una serie de entusias­
tas franciscanos de la Provincia de Santiago, quienes con sus sermones ayu­
daron eficazmente al progreso de la (<sentencia pía», como son los P. F. Díez, 
que se distinguió de un modo especial; R. del PortilloJ abundante en doc­
trina; A. de Vargas, G. de Ocampo y otros; el de Fr. L. M. Diéguez, 
«Los Escritores piadosos y la Inmaculada», quien al lado de la corona que los 
Teólogos y los Predicadores ofrecen a María, teje otra preciosa de los 
escritores ascetas y piadosos que con su literatura popular fomentaron en las 
masas esta doctrina, tales como L. de Miranda, el más insigne de todos, 
F. Dícz, que no sólo se distinguió como predicador, sino como gran escritor 
popular, y Fr. A. Alvarez, digno de colocarse al lado de l?s anteriores. 
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Complemento de los estudios sobre los grandes escritores y predicadores 
inmaculistas de 1a Provincia de Santiago, es el que dedica Fr. G. Lago a la 
«Hagiografía inmaculista», donde ofrece a María Inmaculada el m{1s precioso 
ramillete de grandes devotos suyos~ que destacaron por su santidad. Tales 
son: Fr. Bartolomé de la Rivota, Gil de Consuegra, Pedro de los Angeles, 
José María Suúrcz, la tan discutida «Monja de Carrión», la Ven. Sor Cons­
tancia de Jesús, D.;i Catalina de la Cerda y Sandovnl, Ven. M. Catalina de 
las Llagas 1 Ven. M. Sor María de las Llagas y otros varios. 

La intensidad de la obra realizada por los franciscanos de la Prov. de 
Santiago, en pro del dogma inmaculista aparece en los cuatro estudios si­
guientes: el de Fr. C. Saco, «Culto a la Inmaculada en la Provincia de San­
tiago», donde recorremos los Votos y juramentos, realizados, por los Fran­
ciscanos o promovidos por ellos, con los que se sumaron al movimiento de 
Espafia y del mundo y otros cultos y manifestaciones diversas de esta de­
voción; el de Fr. G. Diéguez, «La Prov. Franciscana de Santiago en la Li­
turgia ... », donde vemos la actividad, principalmente de los PP. B. Monroy, 
Fr. Díaz y A. de Treja como grandes liturgistas y su intervención en los 
decretos pontificios, así como sus esfuerzos por obtener indulgencias y pri­
vilegios, creando Cofradías bajo los auspicios de Muda Inmaculada; el de 
Fr. J. Gómez, «Las Cofradías de la Concepción en la Prov. Franc. de Sant.», 
que es una ampliación del trabajo anterior recorriendo las principales ciuda­
des de la Provincia y detallando la obra reafü:ada por los franciscanos, una 
de las mús dicaces en honor de María Inmaculada; el de Fr. J. Corral, «Los 
Conventos de la Provincia de Santiago y la Inmaculada», que expone a ma­
nera de estadística los conventos de Franciscanos y de Religiosas Concep­
cionistas y Clarisas, y asimismo otras fundaciones que fueron dedicadas a 
María Inmaculada. 

Siendo tal el ambiente y entusiasmo inmaculista en la metrópoli, no es de 
sorprender que se comunicara a la actividad de los franciscanos de la Pl'ov. 
de Santiago en sus misiones. Por esto se aiíadc a continuación un estudio 
de Fr. A. J. Jambrina1 «La Inmaculada en las Misiones Americanas de la 
Prov. de Sant.))1 donde se prueba ampliamente la tesis en las grandes Misio­
nes de Méjico, Guatemala, Colombia, Perú, Chile y Río de la Platn. 

Finalmente, para que aparezcan igualmente los destellos que la actividad 
franciscana produjo en d arte, se termina con dos trabajos: el de Fr. J. 
Estévez VcgaJ «Vestigios de Arte inmacui.ista en la Provincia de Santiago», 
donde recorremos los restos artísticos, en que manifestaron su influjo los 
franciscanos, en capillas y retablos, imúgencs y cuadros; y el de Fr. A. T. 
Gómez, «Manifestaciones poéticas», en el que se reúnen algunas composi­
ciones poéticas de origen franciscano. 

Digno remate y como broche de oro de tan indgne homenaje dedi­
cado por los «Menores» a María Inmaculada~ es el «Carmen saeculare In 
honor{'.rn B. Ivl. V. Irnmaculatac)>, compuesto por Fr. Sergio Alvarez en ver­
so y entonación clásica h:ttim1.-B. LLORCA, S. J. 
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